
kSO I. V i e r n e s  1G d e  N o v m íB B K  d e  1 8 8 3 NUM. 5

 ̂ ■■

R E V I S T A  ILUSTRADA DE TE A TR O S Y  L IT E R A T U R A
ED ITO R PKOPIETAKIO:

NICOLÁS GONZALEZ

PRECIOS OE SUSCRICiON 
En toda B <paü». tri.np-itrü. l.V ) p ese tií.—K stra n je ío  y 

Ultr&mar. S pesetas.
Irf>í p«didO!¡ d e  9uacricion«s se d ir ii 'ir in  á su M i lo r ,  uo  ] 

íirTÍpudotie loa qu e  n o  eiivien ku imi>orte ftcipUiitado- |

PUNTOS DE SUSCRICiON 
E n M a iib ii) .—Eli In K«(lao.cioti y  A dm inistrM Íon. calle 

i1e S ilva, núm-12. im p rp n ti v lito(rr»fía . = B N P iiovlN C liS . 
Kn las lihrurins y  de nuestros Corresponsales. 

NtjlíERO 8UEI.T0, 10 CKN'PrUOS.

D IB B C T O R :

ANTONIO E. G AECIA-VA O

CONSUELO MO.NTAÑí;S

La opereta bufa, eso género 
de zarzuela frívolo , ligero , sin 
pretensiones, h ijo de nuestro 
tiempo, y  que con tanto fruto 
para autores, compositores y 
empresarios se viene represen­
tando, en Italia y  Francia prin­
cipalmente, es la esfera en que 
con más desenvoltura, con ma­
yor gracia y  seguridad, demues­
tra 9ua facultades la cantante, 
cuyo retrato ofrecemos lioy á 
nuestros lectores.

Imitadora España de íoih 
cHuuto hriUa y hace ruido en el 
país vecino, y  mereod á los tra­
ductores, poco felices general­
mente, de las obras francesas, 
también parece que el género 
citado va tomando carta de na­
turaleza en nuestra escena. A  
ello contribuyen no poco las 
ventajosas condiciones que el 
público encuentra en el circo 
de Priee, y  las apreeiables cua­
lidades que reúnen cantantes 
que, como la seílora Montañés, 
tienen á su cargo el desempeño 
de obras, en que la música es 
tan agradable como en La Mas­
cota y  en lioccaccio. En la mul­
titud de representaciones que 
se han sucedido de la primera 
de estas obras, ha tenido el pú­
blico ocasion de aplaudir á l a . 
señora Montañés, qu(  ̂con tanto 
acierto sabe dar realce ú esos 
personajes tan del gusto de la 
escena francesa, y  que el pú­
blico de la nación vecina recibe 
siempre con aplauso. Podrá ha­
ber otras cantentes dentro del género á que 
nos venimos refiriendo, pero ninguna hay que 
sea tan popular y  tan apreciada del público 
madrileño.

Los estrenos de operetas, preparados en la 
presente temporada, son varios. Si los traduc­
tores han tenido acierto en el arreglo de las 
obra.s, y  las ponen en condiciones de ser reci­
bidas por miestro público, cuyo gusto varía al­
gún tanto del de los de otros países, nosotros 
creemos que la señora Montañés ha de conti­
nuar mereciendo los aplausos que hasta ahora 
se le han venido tributando.

Lo que convendrá es que la empresa del 
circo de Price, abandonando peligrosas imposi­
ciones, no pretenda hacer que el público sopor­
te lo que por sus débiles condiciones no quiera 
admitir; pues con ello nada ganará, y  podrá 
hacer que lo que es culpa de autores ó empre­
sarios, de la conveniencia ó de la utilidad, lo 
paguen los actores, qne á veces no han come­
tido otro pecado que el de obedecer.

— ^  a  g

C O N S U E L O  M O N T A N É S

CAUTA Á  UN OPTIMISTA
I I .

Querido A .; Dias pasados agarré unas cuar­
tillas, enristré la pluma y me apercibí para hil­
vanar unas cuantas ideas, sin ánimo, bien lo sa­
be Dios, de que iban á ser sus frases motivo su­
ficiente á provocar una tan para mí honi'osa 
contienda como esta que ahora sostenemos tú y  
yo, teniendo como campo el campo del periódi­
co L a  E s c e x a , y como espectadores cuantos 
tengan el acuerdo de leerla.

Pero como los sucesos se imponen y  yo fui 
su provocador, en vez de amilanarme como de­
bía suceder, dado ser yo quien soy, pobre y  hu­
milde por naturaleza, arrostro las circunstancias 
y  me lanzo al combate, bien que pensando de 
antemano que tú, como más diestro, descarga­
rás sobre mí buen número de golpes y  cintara­
zos, que habrán de dejarme, pasada la lucha, el 
cuerpo más destrozado y  maltrecho que destro 
zado y  maltrecho quedó el üel pobre hidalgo 
aventurero, despues de la muy famosa pelea, en

campo abierto sostenida, con 
aquel insigne vizcaíno que tan 
al natural trazó la hermosa plu­
ma de Cervantes.

Dije y o , y  sigo mantenido 
en mis trece, que estos tiempos 
que corremos no son que diga­
mos muy favorables para el en­
grandecimiento de nuestra es­
cena. No hablé del siglo en ge­
neral, ni mucho ménos pensé 
en deprimir nuestros autores 
contemporáneos, que fuera in­
sigue atrevimiento en mí des­
conocer la altura de poetas del 
vuelo de García Goitierrez, Aya- 
la, Tamayo, Echegaray, Selles 
y  Palencia.

y  digo y  diré, si tú no 
me demuestras lo contrario, que 
el teatro camina á su degrada­
ción por los derroteros que ha 
em prendido; que los dramas 
hermosos con que contamos, y 
las comedias sublimes que po- 
seemót», no se ponen en escena 
porque el público gusta más de 
esas piececitas en un acto, de­
leite sencillo un dia de los más 
modestos aficionados, hoy adul­
terado pasto, necesario á todos 
los concurrentes de la mayor 
parte de los coliseos.

Me tachas de materialista y 
utilitario, alardeando, al califi­
carme de tal modo, de una bien 
patente injusticia. Lo que yo sí 
puedo asegurarte, querido A ., 
es que solo con gloria no pue­
den alimentarse nuestras glo­
rias, y  que la cuestión de ocha­
vos preocupa lo mismo al génio, 
que en vida casi toca las eleva­

das cimas de la inmortalidad, que al mísero 
componedor que compone para comer y  come 
solo cuando compone.

Ahora bien. El mal que yo lamentaba y  la­
mento, ¿en dónde tiene sus raíces? ¿En el públi­
co ó en los autores?

That is tJie question, como dice Shakspeare 
por boca del príncipe Ilamlet.

Hay primero que confesar que es el público 
mudable y  veleidoso como mujer coqueta. Gus­
ta ahora de una cosa que mañana quizás des­
precia; eleva hasta las nubes hoy lo que pasado 
poco tiempo hundirá en el polvo, y  caminando 
así de una en otra afición, abandonando deseos 
tantas veces como aparece el sol por el Oriente, 
y  tomando gustos nuevos, cuantas el sol torna 
al Occidente para marcharse por él, tan solo en 
apariencia, apenas si hay quien acierte á soste­
nerse en el trono de la opinion pública, socava­
do siempre por oleadas distintas, que en su ba­
se confluyen y  en ella chocan y  se retuercen 
hasta desmoronar los cimientos que la sus­
tentan.
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L A  ESCENA

Y  claro es que siendo el público así de capri­
choso y  antojadizo, habrá de caberle grande 
culpa eu el que yo llamaría extravío del 
teatro.

El público paga mejor 12 reales por ver cua­
tro piececitas en las que hay prosa, verso, mú­
sica de todos géneros, baile, corrida de toros y  
gran parada militar, que 16 reales por saborear 
una comedia de Bretón ó de Eojas ó un drama 
de Calderón ó Echegaray.

Y  es natural que ocurra lo que ocurre. A cu­
de el público á los teatritos de hora, pues allá 
se van nuestros actores á representar: 1 por- 
q ue como el público acude se cobra buen suel­
do; 2.°, porque por la misma razón de la asis­
tencia, abundan los aplausos, regalos y  cuanto 
constituyen accesoria y  principalmente las 
ovaciones.

Sólo así puede explicarse que actrices de la 
talla de la Yalverde y  la Hijosa se presenten en 
teatros de la talla del de Larti y  Eslava. Sólo por 
tal motivo se explica que esperanzas del arte 
como Eubio y  Buiz de Arana no busquen an­
cho campo en donde ostentar y  vigorizar sus 
naturales facultades.

Hay que propagar la idea de un teatro na­
cional para el drama y  la comedia españoles, 
en donde reunidos nuestros mejores artistas, se 
rinda culto al arte verdadero.

Además la raza de loe actores, dicen los A’ie- 
jos, ha empequeSecido. Quizás tengan razón, y  
sucede eso , porque no hay estímulo ni hay 
tampoco con frecuencia obras de empeño de 
esas que ponen á prueba el talento de un ar­
tista.

Tú apunta, querido A ., los estrenos de este 
aílo. Juguetes cómicos, re\’Í8tas, y  paro V. de 
contar, hecha exclusión do la parte lírica.

¿Juguete cómico, revista? ¿Qué palabrejas 
son estas? ¿Qué significan? Por Dios juro que 
si eso es el arte, el arte anda en demasía tro­
nado, á juzgar por su traje compuesto de reta­
zos de telas extranjeras, hilvanados con hilo 
de tan mala calidad que ofende á los sentidos 
y  daña al buen gusto.

Hace falta que brillen en la escena los ge­
nios de ella; que los Pina y  compañía se dedi­
quen á otras más sustanciales cosas que á es­
cribir ¡Qué hermosa seria una exposi­
ción del teatro de García Gutiérrez! ¡Qué bue­
no ver representar cada año un drama de Eclie- 
garay y  otro de Selles! ¡Qué magnífico abrir 
campo al ingenio para que pudiese lucir sus 
facultades y  no estrecharle y  confundirle cada 
vez más!

Pero no divaguemos. E l público tiene culpa, 
y  hay que hacerle ver dóaae está lo hermoso, 
con la seguridad de que sus gustos se modifi­
carán favorablemente -apenas lo vea.

Ahora bien; ¿es él solo el que tiene la culpa? 
Xo, seguramente. La tienen también los auto­
res y  los actores, y  la tienen asimismo los crí­
ticos, ó por lo ménos loa que de tal modo se 
llaman.

Pero como esta carta es larga ya, y  deseo 
saber tu opinion sobre lo escrito, ántes de pasar 
adelante, aquí voy á hacer punto, prometiendo 
en mi próxima epístola decir cuatro cosas, así 
á la buena de Dios, y  con asta sencillez que 
me caracteriza, á los señores críticos de nuevo 
cuño, con los que nada tiene que ver el 

L i c k x c i a d o  b 'i iA N Q r i-z v .

C A N T A R E S 
(;omo lio vivt’s tú en mi. 

vivo «*n ti, muR no c'vntigo; 
y  ha-ta no vivo i'onmigo,
C K lI lO  v i v o s o l o  M I  l i .

Pt'oineto que to he de amar, 
pero me Iihk <ie promiter 
quR üólo me lias lie 6Q^ñav 
si me dpjns de querer,

R  Ü A M P O A M O R .

ENTRE BASTIDORES

— Muy bien, señorita, muy bien; estoy viva­
mente impresionado, y  en testimonio de'm i ad­
miración, espero que aceptará Y . este pequeño 
recuerdo.

— ¡Ah! señor conde, pero ¿por qué se moles­
ta?... Y  es un ramo precioso. (¡Lástima que no 
tenga algunos brillantes en los intermedios!)

— Uedianillo, nada más que medianillo /to­
davía no ha visto la tarjeta;; ya se v e , como 
uno va teniendo cierta edad, no puede distin­
guirse desde el palco,

— \  a lo creo, ¿qué diria la aristocracia?
— Y ;la  democracia; si para hablar mal del 

prógimo no hay diferencia de clases.
— Calla, y  viene acompañado de su dedica­

toria correspondiente.
Escrita en verso y  algo más; por cierto 

que me ha costado un trabajo.
— ¿Y  algo más? A  ver, leamos:

«Bres un cisne eu ia escena.
Kn la calle  una sirens,
Y te adora sin descanso 
Luís de U tie l, conde de Lanso.-'
¡A y  qué núm en!... ¡Ay qué vena!

— (Me parece que hice el ganso.)
— A  las mil maravillas, señor conde; es us­

ted todo un poeta, y  agradezco tantas lisonjas 
en tan pocas palabras; pero respecto á su ado­
ración, dispense V. la respuesta.

— ¡Y  se marcha!,,. Si la llego á regalar el 
aderezo ¡me luzco!

— Pero, santo v^ron, ¿por qué se ha metido 
usted a decir de su cosecha esa coleccion de 
disparates ?

_ — ¿Usted qué sabe?... Si no hubiera sido por 
mis chistes, no queda una banqueta eu la ca­
lería. °

Pero ¿quién es el autor de la obra, ustedes
ó yo?

— Hombre, V . podrá haberla escrito ó verti­
do del francés, como quien vierte una cuba de 
agua en una tinaja...

— Cuidadito con indirectas, que yo no he lle­
vado cubas á ninguna parte.

Cálmese V ., porque si, como he dicho, es­
cribió la obra representada, nosotros somos los 
que verdaderamente hacemos,..

—  Sí, que la revienten.
"V aya, si ha de hablar Y . solo, hemos con­

cluido.
■— Con mi paciencia, es con lo que han con­

cluido Vdes. desde el dia que presenté mi obra 
á la empresa.

 ̂ — Sí, señor, en la escena tercera entré á 
tiempo.

— Lo que hizo Y . fuú embestir, ¿á qué con­
ducía correr de aquella manera?

— Le diré á Y ., corría tanto para ver si lle­
gaba á tiempo d(* salvarle la obra.

— H e advertido á Y . cincuenta millones de 
veces, que éste público exige nmcha complacen­
cia por parte de los actores; ¿por qué, sabiendo 
todo esto, se ha negado Y . á cantar más coplas?

— Porque ya llevaba cantadas media docena, 
y  se habia agotado el repertorio.

_— ¡Donosa ocun-encia! Cuando yo hacía ese 
mismo papel, he tenido noches de improvisar 
hasta treinta cuartetas.

— Pero, señor director 
visar.

—  Pues se aprende.

si yo no sé impro-

— Pero esos comparsas, ¿por qué no chillan 
más alto en el motín del acto tercero?

— ¿Cómo quiere Y . que chillen, si la mitad 
de ellos no tienen capas»en todo el invierno.?

— Y  eso á mí, ¿qué me importa?

— Pero les importa á ellos, que padecen 
unos catarros horribles,

— ¡Ay! corra Y ., con-a Y ., señor módico de 
la empresa; ¡qué desgracia tan grande en una 
noche de estreno! el autor ausente, el teatiyi 
lleno y  la primera dama con im síncope.

— Que la pongan dos apoeopes, digo, dos 
sinapismos.

— ¿Y al público ?
— ¡Pche! á ese creo que le bastará con uno.j 
— ¿Con cuál?
— Con decirle que se suspende la represen-] 

tacion anunciada.

— ¿El representante de la empresa?
— Sen’idor de Ydes,
— enimos, en nombre de todos los especta­

dores que llenan la sala, á saber si siguen bien ¡ 
los actores.

— No comprendo la pregimta,
— Como son las dos de la madrugada, y to-j 

davía falta un acto,..
— No voh'erá á suceder.
— Y  sobre todo, que hay un medio de evi ' 

tarlo.
— ¿Cuál?
— El de incluir en el precio de cada billete 

el de un chocolate con mogicon.
— Justo, todo será pasar una mala noche.

F k a n c is c o  A r e c h a v a l a .

LAS MÜJKHES ESPAÑOLAS
Cierto sabio de afición,

Y filósofo profundo,
Quiso saber la razón 
De por qué distintas son 
Las mujeres en el mundo.

Y aunque se hace descender 
De una primera mujer 
A todas en general,
Tal fé para él tíoo á ser 
Un error universal.

Nunca se quiso avenir.
Viendo tanta diferencia 
Rn el amar j  sentir,
A  que pudieran venir 
De idéntica procedencia.

Desde la morena ardiente,
Que abrasa como el sol mismo.
Hasta ¡a rubia inocente 
De blancura trasparente.
Debe mediar un abismo.

¿Quién osará sostener 
(Exclamaba con ardor)
Que es igual como mujer 
La que el Norte vio nacer 
A la que vio el Ecuador?

Asi la vida pasaba,
Aferrándose en su duda,
Y  cuanto me'nos hallaba 
En esta pelea ruda 
Con más ahinco buscaba.

Por fin en un cronicon.
Polvoriento y amarillo,
Que yacía en un rincón 
De abandonado castilla,
Encontró la solucion.

Entre distintas cuestiones
Y  astrológicas visiones,
Nuestro hombre llegó á leer 
Bn los últimos rengJone.«:
"Origen de la mvjert

Rl autor desconocido 
De aquel tesoro escondido 
Afirmnba con liHueza 
Q^e de la mujer ha sido 
Madre, la Naturaleza.

Y fiindaba su opinion.
Con extraños argumentos,
Diciendo: en cada nación 
Iguales sin duda son 
l.as mujeres v  e!emento.‘!.

Semejante identidad 
Su causa debe tener,
Y ¿que otra causa ha de haber 
Que una perfecta unidad 
Entre el saelo y  la mujer?

 ̂ Pesado fuera" seguir 
Exponiendo sus razones,
Y  así hemos de preferir 
Encerrar en dos renglones 
Lo q ue él venia á decir.

Baste, en resúmeo, saber 
Que llegaba á señalar 
Para toda la mujer 
Distinto primero sér.
Según donde ha de habitar.

A la inglesa indiferente 
Dió ser y  origen la bruma,
A la francesa oi ambiente,
A la italiana la espuma
Y  algo de lava candente.

Y por eso la primera

Ayuntamiento de Madrid



l a  e s c e n a
T V

Es como ]a bruma fría.
Peca la otra de ligera, 
y  la última es hechicera,
Pero inconstante y  sombría.

¿ r ía  mujer española?
Dirá el que lea mi cuento.
El libróte amarillento 
Para explicar á ella sola 
Necesito un suplemento.

Y  porque alguno no crea 
Mi respuesta exagerada 
Voy á trasmitir copiada,
Sin omitir una idea,
Laopinion allí expresada.

«Donde el sol su lumbre baña 
(Decía el autor sabido)
Hay un país escondido 
Que tiene por nombre España
Y  es de Dios el elegido.
Allí la Naturaleza,
Avara coa otros se'res.
Dio sus dones con largúese,
Y es proverbial la belleza 
De su cíelo y  sus mujeres.
K1 mar le mece en su seno 
Como concha nacarada,
Y  aún en su furia extremada 
De amor y  ternura lleno 
Besa la tierra adorada.
De tan continuo besar 
De las azuladas olas,
Hánse unido tierra y mar 
Para venir á formar 
Las mujeres españolas. 
y  aun por hacerlas más bellas
Y  que enciendan más antojos.
Descendieron las estrellas 
Para dar luz á sus ojos.
Que en vez de ojos son centellas.
Asi en la tierra bentlita 
Doncie la belleza es fuero,
La mujer que en ella habita 
Tiene loás que necesita 
De hermosura y de salero.
La sal prestóaela el mar.
La belleza el cielo mismo,
Y será en vano buscar,
En el suelo ó el abisma,
Quien la pretenda igualar.
Que sí en todas las naciones 
La mujer fue hecha del suelo,
En las hispanas regiones 
Para ella unieron sus dones 
R1 mar, la tierra y  el cielo.»

Hasta aquí el libro llegaba
Y hasta aqai el sabio llegó,
Lo que despues sucedió 
Como poco me importaba 
Ninjfuno me lo contd.

Mas no fuera aventurado 
Pensar por esta vez sola 
Que si el sabio afortunado 
Decidió tomar estado,
Buscaría una española.

Porque el casado 6 soltero,
Aun viviendo en tierra extraña,
Afirma, si es justiciero,
Que la mujer de salero 
Sólo se encuentra en España.

M .  B E t N i N T K  H i d ^ L O O .

SEMANA TEATRAL
T e a t b i) R e a l  Cuando una empresa no ce­

sa (lo burlarse del abono, nadie dirá que es en­
cono el llamarla mala empresa en alto y  en ba­
jo  tono. Que una vez por temporada una función 
se suspenda, puede pasar, sin que ofenda; mas 
quejuegue esa tostada cada dia, ya es contien­
da; y  nuestro ínclito Eovira hace tiempo tiene 
ú gala, ú dar una función mala ó provocar nues­
tra ira, faltando á lo que sefiala. El tendrá la 
consecuencia de su conducta sin nombre; que 
tras de esto no se asombre, si ve que la concu­
rrencia huye el bulto al ver su nombre; jamás el 
público aguanta que una empresa con él juegue- 
no hay plazo que al fin no llegue, n i deuda qué 
por muy santa al tribunal no se entregue.

1  dejando ahora las consonancias, bueno se­
rá que en prosa no vil, aunque así lo merezca 
el caso, digamos cómo el público burlado por

Femando le ha hecho entender cuáles son 
sus deberes.

La n o ^ e  del martes, dia aciago como todos 
para el Real, llovia sobre mojado; esto es, se 
iba á cantar Binorah por cuarta vez, tras una 
suspensión injustificada de la Lucia en el dia 
anterior; aunque la paciencia de los abonados 
es grande, no pudieron sufrir el desbarajuste 
que rema en el reparto de los turnos, y  apenas 
alzado el telón las protestas se sucedieron v  
obligaron á que la cortina se bajase.

Para aumento de males, el dependiente que 
se presentó en escena ¡)ara anunciar la suspen­
sión salió no como el público merece, sino como

si se tratara de una función dada en Ciempozue- 
los, eŝ  decir, con americana y  pantalón claro; 
no salió en mangas de camisa, sin duda, porque 
no se le ocurrió.

Tales pruebas de confianza provocaron otra 
grita espantosa. Está visto, D. Femando, cada 
vez lo hace V . peor.

T e a t r o  b e  l a  Z a r z u e l a . Y  luego dicen 
que los piés no sirven sino para correr; que lo 
pregunten á la signora Limklo y  sus partida­
rios; el beneficio de la célebre coreográfica ha 
demostrado que á veces es preferible tener e 
talento en los piés que en la cabeza. Temblan­
do estoy, sin embargo, de que el sistema se ge- 
neralizace, porque los autores de ciertas obras 
escritas con pretensiones van á disputar los re­
galos á las artistas.

En fin , mientras no se atrevan que siga la 
danza, digo, el baile E xcehior , con beneficios 
y  obsequios.

T e a t r o  E s p a ñ o l . Aquí costumbre va sien­
do ir los genios celebrando, y  las joyas presen­
tando para que se vayan viendo; me place esta 
|®y> y  ps buena; puesto que no hay novedades, 
lo mejor de otras edades honra siempre nuestra 
escena. Y  así, si autores noveles no alcanzan 
aplauso justo, que se eduque nuestro gusto re­
verdeciendo laureles; mas no se debe abusar de 
ese medio salvador; bueno es esto, y  aun mejor 
fuera algo nuevo estrenar; parece sino á fé mia 
que las musas españolas se van quedando tan 
solas que morirán cualquier dia. Don Francis­
co de Qmvedo es obra de gran valía, pero sin 
duda sería preferible estarle quedo.

T e a t r o  d e  A p o l o . San Franco de Sena se 
ha convertido de obra lírica en mina de oro 
para la empresa y  timbre de gloria para los au­
tores. El público parece incansable y  los artis­
tas igualmente: cada noche un lleno v  un 
triunfo.

D ios ha tenido piedad de Apolo y  le ha re­
generado por el camino de la penitencia de San 
Franco,

De hoy más el arrepentimiento no será sola 
la salvación de las almas, sino la de los co­
liseos.

T e a t r o  d e  l a  C o m e d ia . Admirábase un 
francés al ver que en este escenario— se atre­
vía á poner U&úo— E l Demi-Monde tal cual 
f®' habrá quien diga despues— exclamaba 
incomodado,— que en Espaíia no se ha dado—  
ningún género extranjero!— Sí se da, dijo un 
ibero,— pero se da mejorado,

■ T e a t r o  d e  V a r ie d a d e s . Es la Fiesta Na­
cional una función sin rival para los propios y  
extraños, y  ha de vivir largos ailos produciendo 
un dineral. Dadas nuestras aficiones admito es­
tas ovaciones; en tratando del toreo, ni se en­
cuentra nada feo, ni se pierden ocasiones.

T e a t r o  E s l a v a . Si alguien duda que el 
género-revista está en su apogeo, con ver Folí- 
tica y  Tauromaíiuia se convencerá de lo que de­
cimos; es lástima, á nuestro juicio, de que dis­
posiciones literarias que tales muestras dan de 
gracejo cómico, se dediquen á estos juguetes, 
que, si pueden reportar utilidad, no elevarán 
ningún nombre al templo de la gloria.

Pero pues el público gusta de ello, siga ade­
lante la revietomanía.

C ir c o  d e  P u ic e . Tras La Mascota aplaudi­
da, viene el Boccaccio á esta escena, como la 
opereto es buena y  su música eseogid^, la sala 
está siempre llena. Si tanta predilección al arte 
patrio se diera, no existiría nación á quien E s­
paña cediera en musical afición; mas no es por 
nuestra desgracia esto así, y  lo deploramos, lo 
que es español silbamos, y  aunque tenga poca 
gracia, en lo extraño la encontramos.

T e a t r o  L a r a . Si la Escuela antigua para 
hacer el amor es tal como nos la presenta el 
autor de la obra así llamada, francamente lo

decimos, no nos gusta; esto no es obstáculo pa­
ra que el juguete nos agrade, y  creamos que 
merece aplausos la obra y  la interpretación que 
alcanza por los Sres, Riquelme y  Rubio espe­
cialmente.

También vive en la escena la comedia del 
Sr. Echegaray, de la que hablamos en la ante­
rior revista; <-ada noche son más aplaudidos el 
Sr, Rubio y  la señora ’̂ alverde; y  también ca­
da noche exagem su papel de esposa víctima la 
señorita Abril, á quien creemos le estarla mejor 
un poco de moderación en sus arrebatos de ce­
los y  aflicción. Y  valga por lo que valiere el 
aviso.

Sigue el T e a t r o  M a r t i n ; Hace poco se es­
trenó una cosa que causó— un casi casi motín.

Noches de Madrid decian - que la pieza se 
llamaba— y la gente aseguraba—que tales co­
sas se oiau,— que un señor se desmayó,— una 
mamá de ca /é— ruborizada se fué— y uno del 
órden lloró.— ¡Género naturalista,— si así fue­
ras, Dios clemente,— cuánta, ouantísima gente 

te perdería de vásta! —Pero no hay tal, no 
señor;— ese género endiablado I j— dicen que 
es por lo >x\-eTi.si,ao— desnaturaUzador.— ¿Sigue 
puesta en el cartel— la revista que silbó— el 
público que pagó?— ¡Sí! pues peor para p7.— Ê1 
él, es él emjtresario — que quiere lanzar su furia 

al público á quien injuria — con empeño te­
merario.'— El público es el que paga,— y por 
eso es el que pega;— se anuncia un estreno, lle­
ga, compra el billete, y si amaga— la tempes­
tad de una historia,— juguete insulso y  sin ti­
no, silba, toma su camino— y aquí paz y  des­
pués gloria.

¡Con que á ser un poquito com placientes 
y  a dar g'usto, sin furias, á las gentes!

T e a t r o  d e  M a d r i d , Sigue sin novedad en 
su importante yprimaoerdl salud.

D o n  P r e c i s o  y  C o m p a ñ í a .

l a  IN SPIRACION

Angel consolador, luz soberana 
que suavizas las penas del que lloi-a- 
más bella que la aurora 
cuando anuncia la paz de la mañana, 
tras la tiniebla fría 
que en la noche sombría 
esparciera el terror en los hoírtres- •
¿por que' ya en tus altares ’
las antorchas no brillan, que otras veces 
sobre mi frente plácida y serena 
reflejaron su luz de Mplendor llena? 
lAli. Yo miro tus mágicas creaciones 
sin un destello de calor ni vida 
como la nube erguida '
que surcara el azul del firmamento 
y  al rebramar del viento ’
deshecha en lluvia hácia la tierra vuelve 
6 en los aires helados se disuelve. '
No es eterno el placer: la vida entónces 
vergel florido á los mortales fuera; 
también ya la natura 
ve perdida su paz y  su ventura.
Paso la primavera 
de lirios y  azucenas coronada, 
cual bella virgen de candor dotada 
cual ¡dolo de amores '
que adoraron los campos y  pastores 
y el sol ardiente desde el alto cielo ’ 
seco la mies que el labrador plantara 
y  el cristal absorbió del arroyuelo 
Mas no llores, natura; si el destino 
en su furor vehemente 
aún más y  más marchitará tu frente 
velando al mundo tu candor divino ’ 
cuando el invierno impío 
las plantas huelle que acato el estío 
otra vez nacerán: vendrá otro tiempo 
en que, ceñida de amapolas bellas, 
recobres coa usura

P«fdído vergel de tu hermosura.
¡C^ala de mi mente en el vacío 
vuelva otra vez la inspiración divina 
cual tus prados lucientes de esmerald’a! 
Mas ¡ay! que ansioso en el delirio mío 
la edad futura que mi vista alcanza 
miro ajena de luz y  de esperanza.
¡Ilusión del vivir! ¿Por qué el destino 
marcó al nacer las inflexibles horas 
tan breves ¡ay! para el que dichas sueñe, 
tan largas al do or? Cuarenta auroras 
pasaron raudas por mi frente helada 
que de llorar cansada ’
quisiera en su fatal melancolía 
trocar en noche el enojoso dia.
Ven, ídolo de amor; tú sola puedes

(l) El de las Noches de Sfadrid.
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eon tus gratos favores 
llevar la vida mia

S3T senderos pacíficos de flores, 
ontiffo siempre, inspiración celeste, 

veré desvanecidas 
las nubes denegridas 
que oscurecen mi cándido horizonte; 
igaal el valle al monte, 
la ciudad al desierto pavoroso, 
la lucha y  el reposo 
iguales me seráOi y  junto al rio 
donde niño gocé tu luz primera, 
sonará en grato son el canto mió.
No tardes, ven, inspiración sagrada,
j  cantaré encendido
al misero abatido
que léjos de su patria se lamenta
T sus desgracias por sus horas cuenta.
Vo cantaré el amor, la paz del aima,
la amistad bien lechora,
y el vicio corruptor, que el mundo adora
en su impiedad demente,
tan al vivo en mis cánticos se lea,
que impreso quede y para siempre sea
padrón de oprobio á la futura gente.
¿Será verdad? ¿A tan sublime altura 
llegar podrá mi fatigoso vuelol 
¡Ay! ven, dimelo tú, deidad augusta: 
allí está el alto cielo
que en sueños ví desde mi infancia un día: 
alli la paz de la existencia mía, 

ue delira á tu vista refulgente.
'o importa, no, que el criminal torrente 

amargue mi cerviz arrebatado: 
venga la muerte: su furor bendigo, 
si logro al fin el espirar contigo.

F r a n c is c o  P e b f .z  C o l l a k t e s .

%

S A I N E T E S

Un quid pro ¡ü o  teatral.
Debutaba cierto cé lebre  actor, y  estrenaba para 

conm em orar su presentación un drama histórico, 
escrito por un aplaudido vate.

La prim er frase que había de pronunciar al apa­
recer en escena era esta:

T en go  un volcan  en el pecho.
Como ocurre siem pre que se tiene interés en salir 

airoso de un  com prom iso, había e l actor grabado 
cou excesivo cuidado d icho verso en su m em oria, y  
siem pre tam bién habíase equivocado en los ensayos, 
trocando las letras de la  palabra volcan.

Confiaba, sin em bargo, en que en la fu n ción  ten­
dría sumo cuidado, com o que en ello  le iba  la fama.

Pero fuese la im presión del público ó la costum ­
bre, ello es que al salir recordó la equ ivocación  y  
exclam ó m u y  satisfecho:

T en go  un halcón en e l pecho.
Al apercibirse de las risas que sem ejante frase po- 

vocó, e l ga lan , que estaba en escena y  sostenía el diá­
lo g o  con el debutante, quiso enm endar la  falta, y  con ­
testó:

Yo en la espalda una ventana.
El debut se cam bió en función  cóm ica .

La noche del escándalo: hé aquí un bello nombre 
para una zarzuela bufa; los personajes de ella podrían 
tomarse de la vida rea l ó del R eal; el protagonista 
aparecería en traje de sociedad com o, por ejem plo, 
cazadora y  pantalón claros; la m úsica se com pondría 
de pitos y  bom bos, y  así sucesivam ente.

, R ecom endam osánuestros au torescóm icose lasu n - 
to, porque de é l se puede sacar partido, y  aun dejar 
partida  por el e je  á la empresa.

¡Está y a  la pobre tan martirizadaí

El títu lo de una obra que hay presentada en A po­
lo  es L a  B ru ja .

El de otra que se ensaya en la  Com edia es La  
Charra.

Entre brujas y  entre charras 
nuestro teatro se encuentra; 
que nos traigan  las segundas 
y  se lleven  las primeras.

Un ta l don José Altarriba 
.se va á elevar tan arriba 
que entrará en el Español 
pues los requisito.s llena; 
verem os si en esa escena 
brilla  al fin un claro sol.

¿No Ies parece á VV. que es extraño que e l Sr. Za- 
m acois no alterne en Lara con  los demás actores en 
el estreno de obras?

Esta pregunta  es solo nna curiosidad.

V iendo la  em presa del Real 
que el asunto va m uy mal, 
se asegura que ha pensado 
en dejar subarrendado 
e l co liseo  fatal.
No creo  sufra ese susto, 
porqué así daría gusto 
al público que detesta , 
y  nunca la empresa esta 
hizo jam ás lo  que es justo.

Se ensaya en Apolo la M arsellesa  para debut del 
Sr. Marimon.

¿Si la representación de dicha zarzuela coincid irá  
con cierto  v ia je  que se anuncia?

Seria una casualidad rara.

Cuando sale de caza 
el festivo escritor dou  V ital 
si no mata con ejos y  perdices, 
de seguro le  salen Codornices.
Su cam po es Lara, su escopeta el ch is te , 
y  siem pre echa al teatro buen alpiste.
Pronto habrá estreno, y  y o  m e alegraría 
no fuera inútil esta cacería.

Novedades.— Un dramon 
en que á la diosa razón 
tal vez le  rom pan el alma.
M ucho ruido, gran función , 
que á Sánchez le dará Palm a.

— ¿Conoces á los autores de las N ochesde M adridi
— No; pero en los carteles está su nombre.

Ya lo  sé, pero im agino 
que hay detrás un palomino.

En el teatro Martin, el de torrentes milagrosos.

se ha estrenado una zarzuelita, y  á  d iferencia  de lo 
que sucede gen era lm en te , se aplaudió. Lh música 
es de Caballero.

Ni el teatro pudo llegar á más ni Caballero á 
ménos.

_________________ D IC H O S ________________

lo  sono emendattore
(A .. M a s s i n í .)

Ni yo mismo conozco ya Soccaccio.
(M a e s t r o  S ü p p é . )

Justifico mi apellido.
(J. A i.t a k r i b a .)

i A y mamá! ¡qué noche aquella!
(U n a  c o r is t a  d e  M a r t i n .)  

Tirador en la Zarzuela: esto si que es proteger el arte.
(F .  A e d s b íu s . )

Loa aplausos son la mejor corona.
(E. A r k i e t a .)

F ot la  copia.

Qft j e ^  de ■y. Soíacos.

E P I G R A M A S

Un dandf/ y una modista 
fueron de fonda; mas pronto 
ella á la lista dio vista, 
es decir, comió por Usía, 
y el pagó por tonto.

***■
A compras, no muv prudente, 

la esposa de un capitan, 
salid con el asistente, 
é incorporóse un teniente 
en la calle de San Juan.
El quinto, lengua liviana, 
dijo con cierta ironía;
—¡Ay, lo que es mi capitana, 
se iría de buena gana 
con toda la compañía!

***
Trabajando sin reposo 

una fortuna cuantiosa 
han hecho Tecla y  Bonoso; 
pues al cafarse en Tortosa, 
Tecla dice que su esposo 
tenia muy poca cosa.

C a s t a S ü e i .a 8 .

FOTOGRAFÍA

Hizo en la escena primore?, 
^egun á autores les plago,
V ba inclinado al santo yugo 
a uno de los mejores.
Es digna de admiración, 
es elegante y  discreta, 
y  el público’ la respeta 
por su artista corazon.

Daqübbbb II.
{La solucion e» el númtro próximo.)

SOLUCION Á  LA  DEL NÚMERO ANTERIOR
Como es actriz que no pierde, 

aunque las obras se hundan; 
los aplausos siempre abundan 
para BuIUm  Valverde.

U&ilrid.—Im prent» 7  litog ra fía  de N . Q a fiiaU :, S ilra , l'j.

LA ESCENA
REVISTA ILUSTRADA DE TEATROS Y LITERATURA

Se publica todos los v iern es, dando cuenta de los estrenos de dram as, com edías, zarzuelas y  a r r e g l o s  
que lo m erezcan, tanto en los teatros de Madrid com o en los principales de provincias, para lo cual cou lam os 
con  activos corresponsales.— Contiene retratos, caricaturas, biografías, revistas, poesías serias y  satíricas de 
los más distinguidos escritores y  noticias teatrales.

P r e c i o s  d e  s i s c r i c i o x . — En toda España, trim estre, I,oO  pesetas.— E xtran jero y Lltramar, 2  pesetas.
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